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Este proyecto de fin de carrera ha sido interpretado, debido a una aspiración personal, como 
una primera oportunidad de plantearse de manera introspectiva una actitud frente a la 
Arquitectura. La aproximación a este trabajo se dio desde la definición de un tema y, 
posteriormente, de un caso de estudio. Sin embargo, en lo que fue un proceso cíclico de 
investigación, análisis e interpretación, las ideas parecieron siempre encontrar su razón en el 
deseo por establecer una noción de lugar y su sentido en la arquitectura.  
Por ende, es imprescindible presentar el sitio en torno al cual se consolidó esta exploración: el 
Panecillo. A partir de un estudio histórico de este emblemático cerro, que se nutrió desde la 
literatura, la pintura, la fotografía y la cartografía, se establecieron los temas de interés en 
relación a la arquitectura: el paisaje, la memoria y la topografía se consolidaron como la materia 
principal de investigación y la base sobre la cual se definió la idea de lugar y, en última 
instancia, el proyecto arquitectónico.     
En esencia, la exploración arquitectónica de este proyecto se plantea como una posibilidad de 
vincular al hombre con el lugar; es decir, de mostrar que la Arquitectura puede transformar las 
condiciones de un sitio para que éste pueda albergar las actividades y aspiraciones del hombre 
y concretar, a la vez, su memoria y los potenciales existentes en el territorio en el que se 
implanta.  
 





This final Project has been interpreted, following a personal longing, as a first opportunity to 
propose an introspective attitude towards Architecture. The approximation to this work came 
in the first place from the definition of a subject and then by the study of a case. However, 
throughout what turned out to be a cyclic process of investigation, analysis and interpretation, 
the ideas always seemed to find their way in the search for establishing a notion of place and 
its possible meaning in architecture.  
For that reason, it is necessary to present the place around which this exploration was shaped: 
the Panecillo. Starting from the study of the history of this emblematic hill, which was nurtured 
from varied sources such as literature, paint, photography and cartography, all the architectural 
points of interest were established: the landscape, the memory and the topography were the 
main researched topics and the basis on which the idea of place and, ultimately, the whole 
project were developed.   
Essentially, the architectonic exploration of this project puts forward a possibility to connecting 
people to place; in other words, it seeks to manifest that Architecture can transform the 
conditions of a given site in order to harbor men’s activities and aspirations and, at the same 
time, reveal the memory and existing potentials of the territory where it is set. 
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La búsqueda de una definición de lugar ha sido una cuestión inherente al pensamiento 
humano y una pieza clave en el entendimiento de su existencia. Han sido varias las 
aproximaciones filosóficas en torno a esta cuestión y, en consecuencia, también han sido 
diversas las maneras de interpretar su posible significado con respecto a la arquitectura. Por 
esto, resulta pertinente iniciar esta investigación desde la raíz etimológica de la palabra “lugar”, 
la cual es una variación del término “logar” el cual, a su vez, proviene del latín “localis”. 
Resulta así, que este vocablo no deriva de un sustantivo sino de un adjetivo que hace referencia 
a algo propio de un sitio. Dicho esto, es elemental entender que “lugar” se refiere a todo aquello 
que es local y corresponde tanto a la realidad geográfica de una región como a las condiciones 
socioculturales de quienes la habitan.  
 
Al conceptualizar esta interacción entre el ser humano y el sitio que ocupa, ha surgido 
la noción de paisaje. Dicha entidad se consolida como una transformación tanto simbólica 
como física de un determinado territorio, como un fragmento de universo al cual el hombre le 
ha otorgado un significado (Careri, 2013). Hacer paisaje ha sido una manera de formar un 
sentido de pertenencia e incluso de identidad, es decir, de hacer lugar. En cuanto a la 
arquitectura, cuyo fin último según Christian Norberg-Schulz (1979) es justamente el de hacer 
de un sitio un lugar, el estudio del paisaje se ha convertido en una herramienta a través de la 
cual se pueden interpretar las condiciones espacio-temporales y socioculturales de una región 
y tomar las primeras decisiones proyectuales en base a estas.  
 
Así pues, si la acción del ser humano deja su huella en el territorio en el que mora, este 
también se ha encargado de dejar una marca en la memoria de aquellos que lo han habitado. 
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En otras palabras, “la memoria colectiva llega a ser la misma transformación del espacio por 
obra de la colectividad […]” (Rossi, 1966). Consecuentemente, al tema del paisaje se integra 
el de la memoria colectiva. En el campo de estudio arquitectónico la memoria ha cumplido una 
función esencial al momento de aproximarse al sitio, pues es a través de ella se ha podido 
establecer una identificación entre el objeto arquitectónico, la materialidad, los recorridos, la 
configuración física del espacio o el sitio y los seres que lo ocupan. La memoria ha sido, de 
cierta manera, un instrumento a través del cual la Arquitectura ha podido generar un diálogo 
entre su pasado, su presente e incluso su proyección a futuro.   
 
Finalmente, los conceptos de “memoria” y “paisaje” conllevaron a esta investigación a 
la profundización de un último tema: la topografía. La topografía, en este caso andina, se ha 
analizado más allá de las condiciones de relieve y superficie y ha terminado siendo un estudio 
de las cuestiones simbólicas que dicha configuración física ha adquirido en el comportamiento 
e imaginario de sus habitantes. En este trabajo de investigación, la pintura Paisajista y 
Costumbrista ecuatoriana del siglo XIX ha sido el punto de partida para atar los conceptos 





La definición etimológica de paisaje deriva del prefijo “pays”, o territorio rural, y el sufijo 
“aje”, que denota la condición de conjunto. Originalmente esta palabra era empleada para 
referirse a la parte de un territorio que puede ser observado y aprehendido desde un punto 
determinado. Sin embargo, la perspectiva histórico-social del paisaje lo ha conceptualizado 
más como un fenómeno espacio-temporal y como el producto de un proceso cultural de 
interpretación y significación del lugar.  Francesco Careri, en su obra Walkscapes: El andar 
como práctica estética, sugiere que los actos de antropización del paisaje se resumen en dos 
principales: la transformación simbólica y la concreta.  
 
Para empezar, Careri (2013) postula que la primera transformación del paisaje no existió como 
una construcción física sino como una construcción simbólica del territorio que se concretó a 
través del andar. Los hombres nómadas erosionaban el suelo con los trazos de sus idas y 
venidas, por lo que el espacio era construido por los vectores del recorrido y ordenado por dos 
ejes principales: el vertical, marcado por el sol, y el horizontal, limitado por el horizonte. A 
este tipo de espacio Careri denomina “nómada” y lo describe como liso y efímero, en donde 
los puntos de partida y llegada tienen interés relativo, mientras que el espacio intermedio es en 
donde se celebra el rito del andar, del eterno errar (errar como individuo, como cultura e incluso 
como civilización).  En este hecho primitivo yace la raíz de la relación entre la arquitectura y 
el recorrido, pues “[…] el espacio multidireccionado del caos natural empezó a convertirse en 
un espacio ordenado […]” (Careri, 2013). Adicionalmente, dejar signos o marcas al andar era 
también una manera de humanizar un fragmento del todo. Desde entonces, el paisaje antrópico 
se ha conformado como aquel territorio que presenta, por la acción del ser humano, una 
cualidad nueva y, además, como el lugar desde donde el hombre ha tenido la posibilidad de 
entender su posición en cuanto a lo absoluto, a lo natural.   
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En contraposición al espacio nómada, Francesco Careri ubica al espacio sedentario el cual 
“[…] está estriado por muros, recintos y recorridos […]” (Careri, 2013). Los menhires fueron 
los primeros elementos de transformación concreta del paisaje y funcionaban como una especie 
de geometría en la cual el punto (el menhir aislado), la línea (la alineación rítmica de varios 
menhires) y la superficie (crómlech o espacio delimitado por menhires inscritos en un círculo) 
se contraponían al caos natural. “Es probable que los primeros menhires funcionasen como un 
sistema de orientación territorial […] una especie de guía esculpida en el paisaje que conducía 
al viajero hasta su destino, llevándolo de una señal a otra” (Careri, 2013). Adicionalmente, los 
menhires se ubicaban generalmente a lo largo de límites o terrenos neutrales en donde se habían 
dado tanto actos de confrontación como de encuentro entre distintos poblados; estos espacios, 
eran lugares con los cuales distintos pueblos podían identificarse e incluso conciliarse.  
 
En territorio andino se han identificado objetos similares a los menhires entre los cuales 
destacan los apachetas, los mojones y los saywas. Los dos primeros generalmente se han 
hallado como cúmulos de piedras que se formaban como parte de un ritual de los viajeros; al 
pasar de un territorio a otro, los caminantes depositaban un pedazo de piedra como 
agradecimiento a la tierra que estaban por abandonar o como una ofrenda al territorio al que 
iban a ingresar. Estas pilas eran de cierta manera un depósito de memorias y una forma de 
materializar la presencia del hombre en medio del impecable paisaje volcánico. Los saywas 
por su parte funcionaban como marcadores espaciales dentro de un sistema de orientación 








Primeramente, cabe recalcar que las clasificaciones de la memoria han variado 
moderadamente según los distintos estudios científicos que se han realizado en torno a este 
tema. Sin embargo, entre las principales catalogaciones de esta encontramos: la sensorial: 
captada por lo sentidos; la semántica: relacionada al lenguaje, los conceptos y los significados; 
la episódica: la cual almacena los acontecimientos vividos personalmente; la procedimental: 
encargada de recordar los repertorios de destrezas o habilidades adquiridas; la operativa: la 
cual deposita una cantidad de información limitada durante un lapso de tiempo limitado; y a 
largo plazo: en la que se da un almacenamiento permanente. Más allá de sus posibles 
categorías, la memoria nace de un registro episódico y sensorial a través de los cuales diversas 
sustancias químicas producen cargas eléctricas que se transmiten al cerebro. Estas cargas son 
transformadas y almacenadas en distintos niveles de este órgano; en primera instancia, un 
episodio se registra en la corteza que corresponde a la memoria operativa o a corto plazo 
mientras que la repetición de tales sucesos produce que la información transmitida se adhiera 
a la memoria a largo plazo.  
 
En relación a la arquitectura, este fenómeno fisiológico ha tenido una serie de 
repercusiones que han incidido en la identificación del individuo con determinados lugares y 
en la experiencia espacial de estos. Según Alberto Saldarriaga (2002), el visitar un lugar 
desconocido produce automáticamente un proceso de reconocimiento en las personas, es decir, 
el cerebro busca reconocer patrones o elementos que le permitan entender el lugar y generar 
un sentido de familiaridad. En una experiencia nueva la persona asocia la vivencia de lo nuevo 
con nociones preexistentes, lo cual termina siendo una herramienta para comparar y otorgar 
significados. Por ejemplo, a través del sentido del olfato o del tacto, es posible que ciertos 
olores produzcan un cierto grado de identificación: el olor similar de la madera de un 
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determinado espacio con la madera de la casa de un abuelo, la sensación háptica del ladrillo de 
un muro desconocido con el recuerdo del tacto de aquel muro de ladrillo de la casa de nuestra 
infancia. Una vez establecida la familiaridad en torno a un lugar surge el afecto hacia este, el 
cual, a su vez, produce en la experiencia arquitectónica una suerte de simpatía (como el sentirse 
en casa). Surge así, en el ejercicio de la memoria, una maravillosa oportunidad de identificar o 
vincular al hombre con la arquitectura que habita.  
 
Por otra parte, al hablar de memoria Aldo Rossi ha incluido al concepto del tipo, aquello 
que precede a la forma y que se mantiene inalterado independientemente de los cambios de la 
forma. Según Rossi (1966) es el tipo el que puede ser operado a través de la memoria individual 
o colectiva para transportar el significado de un contexto original hacia un nuevo sitio. Los 
romanos, por ejemplo, trasladaban elementos idénticos a la configuración de nuevas ciudades 
(el cardo, el decumanus, etc.), los cuales a su vez se encargaban de otorgar significados. 
Adicionalmente, Rossi también ha postulado que existe la memoria insertada en el objeto. Las 
cruces de Cristo en los cerros de distintas colonias españolas (incluido el Panecillo) serían un 
ejemplo de la transposición de significados de un sitio a otro mediante la presencia de un objeto 
que suscita memorias. Es decir, el objeto materializa tanto la noción propia, de sí mismo, como 
también la memoria de su pasado, de su historia.  
 
Con respecto a la memoria de la ciudad, Rossi también ha traído a la luz el concepto de 
“locus” y ha interpretado los posibles vínculos que existen entre la pintura y la arquitectura a 
partir de la memoria. Aldo Rossi se remite a las pinturas renacentistas al rato de definir el tema 
de “locus”, pues según él si bien estas obras de arte plasmaron lugares, construcciones y 
memorias de un momento fijo en la historia, “[…] ese momento fijo también es la primera y 
más profunda noción que tenemos de las ciudades italianas […]” (Rossi, 1966). Así pues, el 
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“locus” termina siendo un “hecho singular determinado por espacio y tiempo, por su dimensión 
topográfica y por su forma, por el ser sede de vicisitudes antiguas y modernas, por su memoria” 
(Rossi, 1966). En otras palabras, ya que la memoria se halla fuertemente vinculada a hechos y 
a lugares, la ciudad termina siendo el “locus” o lugar donde esta habita.  
  
En fin, al estudiar la memoria desde la arquitectura las aproximaciones pueden ser 
varias: la memoria del lugar, desde la configuración física del territorio, pasando por la 
remembranza de la materialidad, los recorridos, hasta la continuidad de la escala, la cromática, 
la vegetación, los arquetipos, las tipologías y, sobretodo, la memoria de los hombres que lo han 
ocupado. Al fin y al cabo, la memoria cultural no es nada más que el resultado de la influencia 













 La definición más común de topografía ha sido estrictamente relacionada a la 
descripción del relieve de la superficie terrestre de una región y a la configuración física de un 
sitio específico. No obstante, en el libro Genius Loci: Towards a phenomenology of 
architecture, Christian Norberg-Schulz sugiere que el carácter del lugar es, en gran parte, 
función de la topografía. Con esto Norberg-Schulz plantea la posibilidad de pensar a la 
descripción del lugar como un hecho que trasciende la geografía y se adhiere en el campo de 
la cultura y el paisaje. En el Ecuador, la profundización en cuanto a la significación de la 
topografía se dio de manera definitiva durante el siglo XIX a través de los movimientos del 
Paisajismo y el Costumbrismo, los cuales conformaron parte de una búsqueda de identificación 
entre el paisaje y la nación.  
 
 En el ensayo Identidades y Territorios: Paisajismo Ecuatoriano del Siglo XIX, 
Alexandra Kennedy Troya plantea que fue a través de la pintura que se formó una imagen de 
nación, una identidad en función del territorio. La presencia predominante de los volcanes y su 
condición como amenaza a los pobladores, acentuaban el temor ante los fenómenos naturales. 
Frente a esta naturaleza implacable, capaz de dominar la voluntad del hombre y sujeta a la ira 
divina, surgió una suerte de referencia divina en torno a la cordillera andina. Los pintores 
ecuatorianos dieron forma a distintas maneras de ver el paisaje y de construir el imaginario 
territorial de la patria volcanizada y caótica (Kennedy-Troya). Hacer paisaje era otra forma de 
hacer historia, de crear un sentido de pertenencia y de patriotismo, por lo que representarlo no 
era sólo una manera de describirlo, sino también de entenderlo.  
 
 Bajo influencia del espíritu ilustrado, la representación del paisaje en el Ecuador 
adquirió una postura científica durante el siglo XIX, en la que la descripción pictórica de la 
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geología y la botánica tuvieron especial énfasis. Los cuadros, como los de Rafael Troya o 
Joaquín Pinto, eran básicamente una narrativa geológica de los Andes y su propósito era el de 
describir, comprender e incluso, enseñar. Arte y ciencia se conjugaron para facilitar la 
comprensión de la constitución geofísica y humana y para formar una imagen de nación 
(Kennedy-Troya). A este espíritu ilustrado le acompaño también un cierto grado de 
romanticismo, en el que se enfatizaba el trabajo de la luz sobre las formas, lo sublime de la 
montaña, la pequeñez del ser humano y la fugacidad de la vida. Así pues, los paisajes 
ecuatorianos se plasmaron como una búsqueda evocadora de lo sagrado dentro de una 
naturaleza divina superior a la cultura y al hombre mismo y, también, como una narrativa 
geológica de los Andes, de la conformación del suelo, de los accidentes geográficos y de la 
flora “[…] de una nación eminentemente agrícola” (Kennedy-Troya).   
 
 De manera simultánea al movimiento paisajista, surgió aquel que se ha conocido como 
Costumbrista. Cabe recalcar que ambas aproximaciones terminaron nutriéndose mutuamente 
para formar una imagen de cómo se vivía y habitaba el paisaje andino. La pintura costumbrista 
se caracterizó por enfatizar la vida de los habitantes dentro del territorio que ocupaban. En este 
género, el paisaje era el telón de fondo de las actividades y costumbres humanas, por lo que la 
descripción del lugar, su topografía, se convirtió en una cuestión espacio-temporal en donde el 
lenguaje paisajístico era un producto de las circunstancias históricas, sociales e incluso, 
políticas. La idea de nación pasó a ser de una profundización en las condiciones físicas del 
territorio a cómo, dicho territorio, incidía en las maneras en las que el hombre habitaba el 
paisaje. Al espacio natural se le sumó una entidad que lo ocupase, un espacio cultural, el cual, 
además, le diera significado e identidad propia. Consecuentemente, la topografía se configuró 
como una representación de lo que el ecuatoriano ha hecho, hace y podría hacer en el territorio 
que ocupa, es decir, de la identidad y el vínculo que surge entre individuo y el lugar.   
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ANÁLISIS DEL LUGAR 
HISTORIA   
 
Figura 1. El Panecillo: Ocupación Quitu-Cara. Editado por el autor  
Vásconez, M. (2015). El Poblado Quitu-Cara. [Ilustración]. Recuperado de 
http://mariovasconez.blogspot.com/2015/10/ecuador-77-el-intiwatana-del-parque_14.html 
 
Los restos arqueológicos más antiguos que se han hallado en proximidad al Panecillo 
se encuentran en Rumipamba (al Norte) y pertenecen al período formativo (1500 a.c). Se 
descubrieron áreas habitacionales, tumbas, muros de contención y cerámicas pertenecientes a 
la civilización “Yumbo” (Gomezjurado, 2016). Los “Yumbo”, según el historiador Javier 
Gomezjurado Zevallos, al igual que otros grupos culturales posiblemente tenían una relación 
étnica con los “Quitus”. Existen relatos de leyendas en las que las versiones varían, sin 
embargo, las más aceptadas concuerdan en que los “caras”, liderados por Quitumbe o Shyri 
Carán, fueron los conquistadores de los “Quitus”. Fue así como se conformó la cultura Quitu-
Cara, la cual se asentó en Quito de manera definitiva hasta la llegada de los Incas.  
 
El Padre Juan de Velasco relata en una de sus leyendas que en la ciudad Quitu-Cara 
existían dos templos: el primero, dedicado al sol y ubicado en la cumbre del Panecillo (derivado 
del tipo bohío, planta rectangular con cubierta piramidal) y el segundo, perteneciente a la luna 
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y las estrellas, sobre la loma Huancauri (San Juan actualmente) e inscrito sobre una planta 
circular. Adicionalmente, Velasco afirma que en el Yavirac (nombre preincaico con el que se 
referían al Panecillo) hubo un observatorio astronómico de la cultura Quitu-Cara 
(Gomezjurado, 2016). Otras investigaciones han encontrado indicios de que el Yavirac tuvo 
otras funciones también; en las faldas del Panecillo es posible que se hayan construido 
“Huacas”, elementos que cumplían la función de adoratorio y lugar de entierro, y que, por su 
condición geográfica, haya sido empleado como Pucará (fortaleza y centro ceremonial).   
Figura 2. El Panecillo: Ocupación Inca. Editado por el autor  
Vásconez, M. (2015). El Poblado con el influjo cuzqueño. [Ilustración]. Recuperado de 
http://mariovasconez.blogspot.com/2015/10/ecuador-77-el-intiwatana-del-parque_14.html 
 
La invasión y posterior ocupación Inca de Quito y sus sectores aledaños se dieron desde 
mediados del siglo XV hasta 1534, año en el que los españoles llegaron a la ciudad. El Padre 
Juan de Velasco, menciona en uno de sus escritos que el templo Quitu-cara del Yavirac fue 
reedificado por Huayna Cápac y que las columnas de este se mantuvieron intactas hasta la 
llegada de los españoles, quienes, en búsqueda de un supuesto tesoro, desmontaron el templo. 
Además, asegura que las piedras labradas fueron tomadas y reutilizadas en otras edificaciones.  
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En el Yavirac se ubicaron también la residencia del Inca, su corte y algunas edificaciones para 
alojar al ejército. Debido a la topografía de la zona, los aposentos Incas se construyeron con 
terraplenes y muros de contención que se mimetizaban con la topografía. Por otro lado, el 
historiador y geógrafo quiteño Antonio de Alcedo menciona en sus escritos la existencia de un 
camino subterráneo que atravesaba el Yavirac durante este período. Además, el Panecillo, fue 
uno de los cuatro puntos referenciales que dividieron la ciudad Inca (Huanacauri, Norte; 
Itchimbía, Oriente; Cayminga al occidente; Yavirac, Sur). De esto han surgido teorías sobre la 
cuatripartición espacial o “Tahuantin” de la ciudad de Quito (Gomezjurado, 2016).  
 
Figura 3. Plano de Quito, Dionisio Alcedo y Herrera, 1734  
Alcedo, D. (1734). Ciudad de Quito. [Plano]. Recuperado de http://sthv.quito.gob.ec/archivo-historico/ 
 
Para finales del siglo XVI, por órdenes del primer concilio limense se derribaron todas 
las huacas y adoratorios prehispánicos, los cuales en ciertos puntos fueron reemplazados con 
iglesias y en otros con cruces. Como se observa en el plano de Dionisio Alcedo y Herrera (si 
bien pertenece al S. XIII) existía una cruz en el Panecillo, lo cual da indicios de que 
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efectivamente aquel lugar era hogar de un templo inca. Javier Gomezjurado Zevallos en su 
libro El Panecillo en la historia, relata que si bien fue destruido el antiguo templo al sol y 
reemplazado por una cruz, al rato de realizar la repartición de solares los españoles optaron por 
no entregar las tierras; la razón de tal decisión fue que estos creían que en la cumbre del Yavirac 
había la posibilidad de encontrar oro.  
Figura 4. Plano de Quito, Misión Geodésica Francesa, 1751 
Plano de San Francisco de Quito. [Plano]. Recuperado de http://sthv.quito.gob.ec/archivo-historico/ 
Se han encontrado pocas referencias del Panecillo durante épocas coloniales. A pesar 
de esto, a través de algunas actas se sabe que la base del cerro fue donada a los jesuitas, quienes 
construyeron una casa de ejercicios espirituales y corporales, además de una fábrica de ladrillo 
y tejas, la cual abastecía con materiales a gran parte de las construcciones de edificios 
religiosos, cívicos y culturales que se construían en la época (Gomezjurado, 2016). En 1767, 
con la expulsión de los jesuitas las edificaciones mencionadas anteriormente fueron ocupadas 
por el “Hospicio Jesús, María y José” y también, cerca de este, se ubicó un hospital y un hogar 
de acogimiento para los pobres.  De los pocos relatos que se han encontrado en torno a la ciudad 
y sus sectores aledaños durante la segunda mitad del siglo XVIII, destaca uno perteneciente a 




[…] al sudoeste de la ciudad hay un llano o ejido que nominan Turubamba y en sus 
márgenes un pequeño cerro conocido por el Panecillo, por lo que su figura hace 
semejanza a un pan de azúcar. De este vierten algunos arroyos de agua por la parte del 
sur y occidente que, unidos con muchos manantiales y la que por varios atanores destila 
del Pichincha, se forma hacia el sur un hermoso rio que nominan Machángara y transita 
por un hermoso puente de piedra […] (Gomezjurado, 2016).  
 
Figura 5. Ernest Charton, 1860. Recuperado de http://www.sothebys.com/en/auctions/ecatalogue/2015/latin-
america-modern-art-n09428/lot.73.html 
 
Antonio de Alcedo comentó en sus escritos que el Panecillo tenía 100 toesas de París 
(una antigua unidad de medición francesa, equivalente a 1,946 metros) de altura y que en sus 
faldas se habían sembrado cultivos de trigo. Además, también afirmo que existía una cantera 
de piedra, la cual entregaba grandes cantidades de material a las obras de la ciudad. Como si 
esto fuera poco, también describió que de este “montecillo” brotaban manantiales de excelente 
agua, la cual era recolectada y considerada la mejor agua que se bebía en Quito. Por su parte, 
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su padre, Dionisio de Alcedo y Herrera, mencionó que también se cultivaban flores, plantas y 
frutas en algunas huertas (Gomezjurado, 2016).  
Para principios del siglo XIX, Quito era hogar de 25,000 habitantes y se extendía a lo 
largo de una retícula de 13 x 13 cuadras. Quito no poseía espacios de esparcimiento, por lo que 
la Alameda y el Panecillo adquirieron este carácter. Existen descripciones, entre ellas una 
realizada por un visitante inglés llamado William Stevenson, con respecto al Panecillo. Este 
personaje describe que los jóvenes mestizos acostumbraban a ir de noche al Panecillo, donde 
tocaban guitarras y salterios hasta la medianoche y, finalmente, retornaban a la ciudad para dar 
serenatas bajo balcones quiteños (Gomezjurado, 2016).  
 
Figura 6. Fotografía de Camillus Farrand, 1862. Recuperado de 
http://www.skyscrapercity.com/showthread.php?t=1678191&page=11  
 
En 1812, tras algunos años de revoluciones e intentos independentistas, se llevó a cabo 
la batalla del Panecillo entre los quiteños y las tropas realistas. Las fuerzas independentistas 
quiteñas ya habían logrado establecer una constitución que trabajase en conjunto con su ideal, 
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pero su aspiración no logró perdurar. Los realistas, liderados por el mariscal Toribio Montes 
embistieron por el sur y tomaron el Panecillo, en donde se encontraba buena parte de la 
Artillería de los Quiteños. Las tropas de montes, exhaustas y heridas por la batalla, 
permanecieron en el tope del cerro, mientras los quiteños retrocedieron a la ciudad. Estos 
últimos, si bien se encontraban mejor posicionados, abandonaron la ciudad tras un día. Lo 
curioso es que Montes y sus hombres, estaban a punto de morir de sed en el Panecillo, hecho 
que los independentistas no supieron aprovechar. Una vez comandante del Reino de Quito, 
Montes construyó un fortín artillado, un cuartel en la cima del cerro y una cisterna para 
abastecerlos; tal cisterna es la famosa “Olla del Panecillo” (Gomezjurado, 2016).    
  
En el año 1822 el fortín del Panecillo fue utilizado nuevamente durante un conflicto 
Bélico. El día antes de la Batalla del Pichincha, mientras las tropas libertadoras del General 
Antonio José de Sucre se encontraban concentradas en Chillogallo, Melchor de Aymerich, 
dirigente de las tropas españolas, dio la orden de fortalecer el cerro. Adicionalmente, dispuso 
a la artillería española de manera que bloquease tanto el paso de oriente (Machángara) como 
el paso de San Diego en occidente (Gomezjurado, 2016). De esta manera, el Panecillo, por su 
topografía, y las barricadas a sus lados, generaron una defensa casi impenetrable.  
Las tropas de Sucre, sabiendo que si arremetían ante los españoles de manera directa iban a ser 
vencidos, decidieron escalar el Pichincha para evitar tal defensa. Ya avanzados en su travesía, 
El ejército libertario fue visto por Atalayas realistas, quienes notificaron a Aymerich. De 
manera inmediata, todas las tropas españolas fueron enviadas a las faldas del Pichincha donde, 
horas después, fueron vencidas. El día 24 de mayo de 1822, con el triunfo de Sucre y el ejército 




El fortín español fue progresivamente desmantelado hasta principios del siglo XX, por 
lo cual el Shungoloma (nombre criollo del Panecillo) volvió a adquirir otros usos. Joaquín de 
Avendaño, en sus relatos “Imagen del Ecuador”, menciona que en una excursión que realizó 
al Panecillo pasó por alado del Lazareto, Hospital en donde se hallaban encerrados aquellos 
con elefancia y lepra (Gomezjurado, 2016). En 1891, el Panecillo sería utilizado con fines 
cronológicos, pues se construyó la “casa del cañón del mediodía”. Una vez marcada la hora 
meridiana, cuando el sol alcanzaba su punto más alto en el meridiano de Quito, desde el 
observatorio astronómico se enviaba una corriente eléctrica, la cual, a su vez, activaba un 
dispositivo que accionaba el cañón.  
 
Figura 7. Plano de Quito, H.C. Highley, 1903 
Quito en 1903. [Plano]. Recuperado de http://sthv.quito.gob.ec/archivo-historico/ 
 
“El Panecillo es de los guambras”, fue la frase que caracterizó la imagen del Panecillo 
en la sociedad de inicios del siglo XX. A falta de otros lugares de esparcimiento, este cerro fue 
el espacio predilecto para volar cometas, jugar, enamorarse e incluso, para llevar a cabo la 
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famosa “guerra de los guambras”. En 1901 las faltas del Yavirac alojaron a algunas industrias, 
de las cuales destacan las siguientes cervecerías: La Imperial y la Ideal, la cual producía 
aproximadamente 140,000 botellas al año (la docena costaba 2 sucres) (Gomezjurado, 2016). 
Además, en el mismo año el Panecillo recibió a los miembros de la segunda misión geodésica, 
quienes instalaron un observatorio cerca de la cumbre con la misión de medir el arco del círculo 
meridiano y, de esta manera, conocer la forma del planeta.   
 
Figura 8. Plano de Quito, Don Antonio Gil, 1914 
Plano de la Ciudad de Quito. [Plano]. Recuperado de http://sthv.quito.gob.ec/archivo-historico/ 
 
El plano de Don Antonio Gil, realizado en 1914, fue el primero en representar de 
manera más precisa al Panecillo y en sus dibujos también se empiezan a observar los nuevos 
focos de crecimiento de la ciudad; al sur, la estación de Chimbacalle y al norte el sector de La 
Alameda. Poco después, empezó a desarrollarse el sector de la Mariscal, hecho que se hará 
presente en el plano de Quito de 1922. Entre 1925 y 1927 se construyeron algunos servicios en 
la zona de la quinta del Yavirac: baños y piscinas para los niños y jóvenes delas escuelas 
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aledañas, lavanderías públicas (100 piedras de lavar) y finalmente baños municipales abiertos 
a todo el público (duchas y una piscina). Y aproximadamente para el año 1935, se construyó 
la nueva cárcel municipal (la cual pasó a llamarse cárcel N.2 y es conocida por haber sufrido 
un incendio en el año 2006; actualmente el edificio se encuentra en rehabilitación, cuando 
culminen los trabajos recibirá al instituto de turismo y patriotismo) (Gomezjurado, 2016).  
Durante 1932 se dio la guerra de los cuatro días, en donde los seguidores de Neptalí Bonifaz 
Ascásubi, conocidos como bonifacistas, se enfrentaron al ejército nacional entre el 29 de agosto 
y el 1 de septiembre. La razón de esta disputa: la descalificación del presidente electo Bonifaz 
por ser ciudadano peruano. Las fuerzas de Quito (apoyando a Neptalí), instalaron su artillería 
en el Panecillo y gran parte de la lucha se dio en el Yavirac. Posteriormente las tropas 





Figura 9. Fotografía del Panecillo desde la Plaza Victoria, Autor desconocido, 1920.  





En el año 1973, durante la alcaldía de Sixto Durán Ballén, se realizó el plan del área 
metropolitana de Quito. Durante esta época, debido al crecimiento comercial del Centro 
Histórico, se realizó una expulsión paulatina de una parte de la población que había ocupado 
el Panecillo. Sin embargo, la descomposición del Centro Histórico y la tugurización fue 
inevitable puesto que las familias de clase social media y alta se trasladaron al nuevo centro 
económico de la capital (barrio América, La Mariscal, entre otros). En conjunto con la 
degradación de la composición social, vino la degradación de la infraestructura y el deterioro 
general del Centro Histórico y del Panecillo. Finalmente, en 1975 se inauguró la Virgen Alada 
de Legarda, la cual ha sido la pieza central del turismo en el Panecillo. Desde entonces hasta 
la actualidad, se han desarrollado algunos planes en el intento de revitalizar el cerro; entre estos 
destacan: plan para la renovación de vivienda, la rehabilitación ecológica del parque, huertos 
comunitarios, y la implementación de proyectos turísticos y culturales complementarios. 
Adicionalmente, se ha buscado desarrollar espacios de recreación, senderos de circulación, y 











































Figura 19. Desglose de uso de suelo. Ilustración del autor.  
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Figura 20. Equinoccio de primavera. Ilustración del autor. 
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Figura 21. Solsticio de verano. Ilustración del autor. 
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Figura 22. Equinoccio de otoño. Ilustración del autor.  
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Figura 23. Solsticio de invierno. Ilustración del autor. 
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Figura 24. Análisis: Ingreso de tropas realistas a Quito, 1809. Ilustración del autor.                                     




Figura 25. Análisis: Ernest Charton. 1860. Ilustración del autor.                                                                       




Figura 26. Análisis: Quito, Rafael Salas, 1889. Editado por el autor.                                                                       




ANÁLISIS DE PRECEDENTES 

































Figura 33. El Lugar de la Memoria. Barclay y Crousse.                                                                                         




Figura 34. El Lugar de la Memoria. Barclay y Crousse. Ilustraciones redibujadas y editadas por el autor.                                                                                         




Figura 35. El Lugar de la Memoria. Barclay y Crousse. Ilustraciones redibujadas y editadas por el autor.                                                                                         




Figura 36. El Lugar de la Memoria. Barclay y Crousse. Ilustraciones redibujadas y editadas por el autor.                                                                                         
Recuperado de https://www.plataformaarquitectura.cl/cl/759439/lugar-de-la-memoria-barclay-and-crousse 
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Figura 37. El Lugar de la Memoria. Barclay y Crousse. Ilustraciones redibujadas y editadas por el autor.                                                                                         
Recuperado de https://www.plataformaarquitectura.cl/cl/759439/lugar-de-la-memoria-barclay-and-crousse 
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Figura 38. Notre Dame du Haut-Ronchamp. Le Corbusier.                                                                                         
Recuperado de https://www.archdaily.com/84988/ad-classics-ronchamp-le-corbusier                                  















Figura 41. Notre Dame du Haut-Ronchamp. Le Corbusier. Ilustraciones redibujadas o editadas por el autor.                                                                                         





CENTRO DE INTERPRETACIÓN DEL PANECILLO 
EL MURO 
 La exploración arquitectónica de este proyecto partió de uno de los elementos más 
antiguos de la arquitectura: el muro. En la primera etapa de diseño se buscó hallar una lógica 
geométrica en el terreno a partir de la cual se pudieran geometrizar las líneas de fuerza de la 
topografía y ordenar una posible secuencia de ascenso hacia la cumbre del Panecillo. Dichas 
líneas terminaron concretándose en muros, los cuales, a través de la repetición, permitieron 
colonizar y ordenar el terreno. En los primeros anteproyectos estos elementos lineales cumplían 
dos funciones principales: la primera, vinculada a la historia del muro de contención empleado 
por las culturas primigenias de los andes, enfocada en sostener la tierra para permitir el 
surgimiento de plataformas o superficies que pudiesen albergar actividades humanas; y la 
segunda, como una cuestión más universal, concebida como una estrategia para ordenar y guiar 
el recorrido. A este muro grueso, ciclópeo, que sostiene la montaña y encauza el movimiento, 
se le sumó otra posibilidad: la del muro habitable, aquel que puede albergar programa, 
actividad.  
 
 A lo largo del peregrinaje el muro se perfora para enmarcar paisajes, por ejemplo la 
vista del Antisana (ver gráficos del proyecto), pero también para proporcionar sus dimensiones 
en base a los quehaceres humanos (caminar, observar, sentarse, etc.). El muro cuida el misterio 
y, cuando el caminante ha recorrido los senderos y se ha vuelto merecedor del deleite de la 
sorpresa, se interrumpe para revelar el paisaje que ha escondido; el muro, extiende 
espacialmente y temporalmente la secuencia del recorrido. Estos muros verán a las personas 
desplazarse a través de sí, se vaciarán para ser habitados, darán refugio en sus cavidades y 
sombra a quienes la busquen, enmarcarán el paisaje y serán testigos de juegos, besos y 




SOBRE LA RUINA Y EL ARQUETIPO DE LA MEMORIA 
  A lo largo del proceso de diseño, el estudio de la ruina fue de especial interés debido a 
la historia y el mito en torno al Panecillo. La posible existencia de un Pucará (una de las muchas 
transformaciones del arquetipo del recinto) en la cumbre del cerro y los vestigios del fortín 
español, otra adaptación del recinto, suscitaron una serie de preguntas e interpretaciones en 
torno a las posibles respuestas proyectuales. Se buscó profundizar sobre el espacio de la ruina 
en base a algunas reflexiones de arquitectos referenciales, como es el caso de Eduardo Souto 
de Moura y los hermanos Aires Mateus, y sus implicaciones en la memoria, el paisaje y la 
topografía.  
 
La ruina terminó interpretándose como el estado natural de una obra que ha quedado en 
las manos del tiempo; las edificaciones pueden perder su forma e incluso su función, pero lo 
que queda, los sistemas de muros y los recorridos, continúan dando significado al sitio; es decir, 
continúan haciendo lugar. El proyecto para el Centro de interpretación del Panecillo surgió de 
esta misma lógica, por lo que se conformó a partir de muros y recorridos, elementos que, más 
allá del programa del edificio o incluso de su futuro abandono, pudiesen continuar dando una 
significación al lugar.  La obra se pensó desde el tiempo y, a manera de hipótesis, buscó 
despojarse de todo aquello que el tiempo se encargaría de eliminar. Dicho incompleto abre 
posibilidades tanto a la memoria, de lo que pudo haber existido (ubicando así al proyecto dentro 
del continuum espacio temporal de la historia del cerro), como a la imaginación de lo que 
podría transformarse o surgir con el paso del tiempo. A partir de esta imagen, cada individuo 




Al ejercicio de la memoria le acompañó la utilización de un arquetipo que la evocara: 
el recinto. Históricamente, el acto arquetípico de construir ha sido el recinto, a partir del cual 
el humano ha logrado definir los límites que encierran el espacio antropizado del caos del todo. 
El límite, en este caso, no se entiende como el punto en donde algo culmina, sino desde donde 
ese algo adquiere su esencia. El recinto nace del muro y de la topografía y, por lo tanto, ha sido 
empleado como una lógica de transformación territorial en los Andes. Tanto en el caso del 
Pucará como del fortín, este arquetipo ha sido identificado con un sentido de seguridad, el cual, 
a su vez, se ha encontrado estrechamente vinculado al sentido de pertenencia entre el hombre 
y el lugar.  
 
PEREGRINAJE Y PROMENADE 
 
 
 Etimológicamente, peregrinaje proviene de los términos “peregrinus”, el que recorre lo 
desconocido, “pereger”, a través del campo y “peragrare”, el que va por el jardín. Sintetizando 
estas raíces, puede decirse que peregrinaje es recorrer a través del jardín de lo desconocido. 
Conforme ha pasado el tiempo, la noción de peregrinaje ha adquirido un valor más simbólico, 
en el cual el transitar ha supuesto una suerte de búsqueda espiritual. En territorio andino, el 
peregrinaje se ha concretado en la cumbre de los cerros, los volcanes y las montañas. La región 
sublime de la cumbre, en donde cielo y tierra se encuentran, se ha transformado en el espacio 
que reúne los significados que vinculan el caminar con la aspiración espiritual del hombre.  
 
En relación al proyecto arquitectónico del Centro de Interpretación, el tema del 
peregrinaje fue una de las primeras cuestiones a incorporar en el partido. Dada la presencia del 
de la Virgen Alada de Legarda en la cumbre del Panecillo, el proyecto debía, de alguna manera, 
servirle a este monumento. En los primeros borradores fue evidente que el lugar demandaba 
una arquitectura que fuese sutil y la decisión fue justamente el plantear un proyecto que no 
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compitiese ni con el paisaje ni con la presencia de la Virgen, sino, más bien, que los 
complementase. Entendido el valor simbólico de la Virgen en el imaginario colectivo y la 
costumbre quiteña en torno al ritual cristiano de la peregrinación, se optó por un proyecto que 
concretase un recorrido, a través del paisaje, hacia la virgen. 
 
 Consecuentemente, el tema del movimiento adquirió mayor importancia en el proyecto. 
La concatenación de sensaciones mediante el desplazamiento progresivo del individuo y la 
manifestación sinérgica de la experiencia espacial, automáticamente iban a producir una 
secuencia narrativa en la arquitectura del proyecto, una puesta en escena del espacio, una 
promenade en palabras de Le Corbusier. Entendido esto, el recorrer y sucesivamente regresar 
para ver el espacio desde otra óptica, supuso una ventaja que podía fortalecer la experiencia 
espacial del proyecto y el entendimiento del paisaje circundante. Además, aprovechando la 
condición natural de Panecillo como observatorio, fue claro que el potencial del lugar yacía en 
la observación del lugar, desde la piedra que lo conforma, pasando por el agua, la luz y la 














Figura 42. Procesos. Ilustración del autor. 
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Figuras. 52, 53 y 54. Espacio de la Conciencia, Ingreso al Centro de Interpretación, Ingreso al recorrido. 
















  En fin, tanto el componente teórico de esta investigación como el proyecto 
arquitectónico planteado, tuvieron como objetivo principal profundizar en la noción de lugar y 
su significado en la Arquitectura.  La razón de esta profundización yace en la preocupación por 
la situación actual que atraviesa la “arquitectura” - por no llamarla por lo que en realidad es: 
gestión inmobiliaria- a nivel nacional. En un período en el que la ciudad ha sufrido la 
arremetida de lo genérico (centros comerciales, vallas publicitarias, muros cortinas, torres y 
rascacielos) se hace elemental el preguntarse sobre el quehacer no sólo de la Arquitectura, sino 
de la arquitectura en Quito.  
 
La presencia concreta de la edificación es una de las maneras más presentes de dar 
significado al territorio y, si esta es deficiente, también lo es en la identidad que en torno a sí 
construye. El hombre, a través de la construcción, tiene la capacidad de reunir y simbolizar su 
forma de vida como una totalidad, es decir, de habitar, de pertenecer a un lugar (Norberg-
Schulz, 1979). Por lo tanto, si lo que se construye se halla desarraigado del lugar, también se 
desarraiga quien lo habita. Bajo esta visión, este trabajo sugiere una aproximación más sensible 
al territorio y enfatiza la importancia del vínculo entre el hombre, la arquitectura y el lugar. 
Este proyecto nació de la historia del Panecillo, de sus cuadros y sus memorias, y encontró su 
esencia en la posibilidad de transformarlo en favor de quienes lo habitan o habitarán.  
 
Finalmente, este trabajo procura ser un recordatorio del acto básico de la arquitectura: 
entender la vocación del lugar. Sólo así podrá la arquitectura ser una expresión que congregue 
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